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ANEXO TEMA 22

Los etruscos

La fase villanoviana (siglo IX – finales siglo a.C.) 

A partir del siglo IX a.C. se desarrolla en la Toscana, en el Lacio al norte delTíber y en la Emilia la cultura villanoviana, hoy día reconocida como la fase más antigua de la civilización etrusca. El término villanoviano deriva de la localidad de Villanova, a pocos kilòmetros de Bolonia, donde en 1853 tuvieron lugar los primeros descubrimientos atribuidos a esta fase. La documentación arqueológica de Bolonia revela que las primeras manifestaciones de la cultura villanoviana al norte de los Apeninos se remontan a inicios del siglo IX a. C. El poblamiento, que se manifestó casi de improviso, fue determinado, al menos en parte, por una transferencia de la Etrurua tirrénica de grupos etruscos interesados en las fértiles tierras de la llanura paduana. Los dos grandes centros de la villanoviana son Bolonia y Verucchio. Bolonia se pone al frente de un vasto territorio diseminado con pequeños asentamientos unidos a la cabeza de partido y asune una importante función mediadora entre el área tirrénica y la Italia septentrional. La cultura villanoviana en Bolonia ha sido documentada mediante dos tipos de materiales: muy escasos los procedentes de zonas de habitación, imponentes por cantidad y calidad los procedentes de sepulcros, mientras que un testimonio excepcional de la actividad metalúrgica del centro villanoviano está represetnada por el Desván de San Francisco.

La fase orientalizante (final siglo VIII – mitad siglo VI a.C.) 

A finales del siglo VIII a. C. la civilización villanoviana sufre la influencia de la cultura orientalizante, aparecida en la Etruria tirrénica (corrispondiente a la actual Toscana y  a parte del Lacio) como consecuenc9ia del contacto con el comercio griego, que difunde en toda la zona del Mediterráneo objetos de producción oriental. La producción cerámica, metalúrgica y escultórica hallada en los ajuares funerarios denota un cambio social, representado en la formación de una clase aristocrática fuerte y activa. 

La fase tipo Certosa (mitad siglo VI – mitad siglo IV a.C.) 

En la nueva fase cultural, llamada de tipo Certosa, por el nombre del sepulcro bolonés más importante, o felsínea, por el nombre de Felsina con el que los latinos llamaban a Boilonia, la ciudad asume un papel importante y se manifiesta, en el plano arqueológico, profundamente modificada. A partir de mediados del siglo VI a. C., tiene lugar en la llanura paduana una profunda transformación en el orden polítidco y económico que se plasma en la fundación de los centros urbanos de Marzabotto, Bolonia, Spina y Mantua, en torno a las cuales se teje una red de intercambio comercial entre la Etruria tirrénica, Grecia y la Europa transalpina. Estecambio en la perspectiva económica determina el paso de la explotaión agrícola de la tierra a un sistema distributivo y comercial; cada centro urbano tiene su propio papel, determinado por su posición geográfica. 

La riquísima documentación arqueológica relativa a la Bolonia de la fase tipo Certosa proviene de los poblados y de los sepulcros. 

Escritura

La escritura etrusca nace como consecuencia de los primeros contactos comerciales y culturales con los griegos asentados en las colonias de la Italia meridional. Fue durante la segunda mitad del siglo VIII a.C. cuando los etruscos aprendieron y adoptaron el alfabeto griego, adecuándolo a las exigencias de su lengua. Pero es únicamente a partir de principios del siglo VII a.C. cuando la escritura acaba de ser plenamente adoptada en los principales centros de la Etruria meridional. El conocimiento del alfabeto en el área bolonesa, decididamente precoz (desde principios del siglo VII a.C.),  viene documentada por 400 inscripciones, entre ellas las inscripciones sobre  bronce del Desván de San Francisco. 

En el transcurso del siglo VII el uso de la escritura está limitado a una élite aristocrática, como se demuestra por la “anforetta Melenzani”, que lleva inscrita una larga y solemne dedicación. Hacia finales del siglo VI y durante el siglo V, son importantes testimonios las inscripciones que acompañan las pocas estelas de piedra (14 sobre 200), que llevan generalmente el nombre personal del difunto y el nombre de familia, precedido de la fórmula: “Yo soy la tumba de...', y tal vez los cargos desempeñados en vida. También en este caso el raro uso de la escritura en las estelas funerarias es signo del alto rango social del difunto. 

El desván de la fundición de San Francisco 

En enero de 1877, bajo el pavimento de una choza escavada en la plaza de San Francisco, aparecen 14.838 piezas de bronce, dispuestos cuidadosamente, en gran parte rotos y desgastados: se trata del depósito de una fudición, inhumada en torno al 700 a.C. que contenía materiales del siglo VIII a.C., aunque también había algunjos de edad más antigua. Se trataba de usentilios, aparejos, armas, ornamentos, fragmentos de vajillas, láminas, residuos de fusiones y escorias. Los objetos más abundantes son hachas (4.073), broches, puntas de lanza, puñales, cuchillos, trozos de espadas. Además hay ralladores, limas, sierras, punzones, cinceles, hoces, anzuelos, navajas, bocados, anillos y clavos. La importancia de este riquísimo yacimiento no lo constituyen los objetos en sí, evidentemente destinados a la refundición, sino a la presencia de siglas o signos alfabéticos inscritos que documentan el uso de la escritura en Bolonia a principios del siglo VII a.C. 

La producción cerámica 

Durante el siglo IX a.C., en la fase villanoviana, la producción cerámica se caracteriza por vasos, modelados a mano y realizados en un engrudo rico en partículas minerales; las formas más difundidas son el osario, que contenía las cenizas del difunto, y escudillas utilizadas como tapadera. La decoración gráfica la forman motivos geométricos de líneas onduladas, cruces, triángulos, etc. En el transcurso del siglo VIII sec. a.C. el repertorio de recipientes se hace más variado (tazas, escudillas, jarras, platos), el engrudo es más depurado y la decoración viene acompañada de nuevas técnicas. Succesivamente aparece una nueva forma, característica del villanoviano bolonés, el vaso de diafragma. De este período data el famoso Askos Benacci, (del griego askos = bota, pellejo), un vaso utilizado para contener perfumes o ungüentos, de excepcional importancia, en forma de buey con cuerpo hinchado y panzudo, con un largo cuello, grandes cuernos corvados y un asa en forma de caballo montado por un caballero armado con yelmo y escudo en la espalda. 

En la fase orientalizante se asiste a una importante innovación de la producción cerámica debida a la introducción del torno de alfarero. Se utiliza una arcilla más depurada, se crean formas más refinadas, destinadas a unos comensales de alto rango. El repertorio decorativo muestra, al contrario que los tradicionales elementos geométricos, nuevos motivos derivados del mundo oriental: palmeras, flores de loto, animales exóticos y fantásticos. Es parrticularmente importante la “anforetta Melenzani”, un vaso de pequeñas dimensiones, ampliamente difundido en los ajuares orientalizantes, que lleva una inscripción etrusca con el nombre del vaso (zavenuza), el del proprietario (venu), el del donante del objeto y el del alfarero que lo fabricó (ana), lo que prueba que en Bolonia se escribía y hablaba el etrusco. 

Los vasos áticos 

A parti del siglo VI a.C. comienxza una intensa relación comercial entre los etruscos del valle del Po y los Grecia. Los principales puertos del alto Adriático son Adria y Spina. 

De Grecia se importaban ánforas para el transporte de aceite y vino, vasijas para esencias perfumadas, cerámicas de uso diverso con distintas formas y decoraciones. Los etruscos exportaban productos agrícolas (granos y cereales) y ganaderos, así como metales en estado bruto de elaboración. 

Los numerosos y refinados vasos áticos encontrados en las necrópolis bolonesas de la fase tipo Certosa testimonian el deseo de la clase aristocrática etrusca de poseer vajillas de prestigio, la aceptación de las ideas griegas sobre el banquete (simposio) y la difusión del mito griego y del patrimonio iconográfico y estilístico de la Grecia clásica.

En el Museo Cívvico Arqueológico se conservan y exponen centenares de piezas de cerámica ática decoradas tanto en fondo rojo con figuras negras o en fondo negro con figuras rojas, y que nos permiten conocer algunos elementos de la cultura y de la sociedad griega. Son frecuentes escenas de la vida familiar, los mitos, el banquete, competiciones atléticas, música, educación de los jovenes y escenas de guerra.  Algunas de estos objetos de cerámica están firmados por sus creadores. 

La producción metalúrgica

Los hallazgos de objetos de bronce de fase villanoviana se pueden subdividir en dos grandes categorías: los objetos de adorno personal, como los broches, los brazaletes y los pendientes, y los objetos relacionados con el status social del difunto, como las navajas de afeitar, los bocados de caballo, los cinturones y las armas. Una de las producciones más características de la metalurgia etrusca es la de los broches, de formas diversas, simples o más complejas, como las de arco revestido de perlas de vidrio, avellanas de ámbar y hueso. Los cinturones en lámina de bronce presentan una decoración repujada y en incisiones, lo que revela la notable capacidad técnica de los artesanos y el potencial económico de los clientes. 

Particularmente interesante es la hebilla de oro de la época orientalizante, proveniente hallada en el sepulcro del Arsenal Militar, realizada con la técnica de granulación. 

Durante la fase Certosa se realizan en bronce muchos de los utensilios utilizados en el banquete: los stamnoi (grandes recipientes para el vino), los cazos y los jarros. A menudo completan el servicio los candelabros, que sostienen las antorchas para iluminar las estancias, decoradas con estatuas de atletas, bailarinas, guerreros y figuras de divinidades. Los ajuares están caracterizados asimismo por la presencia de situle de bronce, con su particular relieve, siendo la más representativa la situla de la Certosa, repujada con escenas figurativas en sus cuatro franjas. 

Los broches (fibulae)

“Fibula” es un término latino que indica un típico objeto de vestir y de adorno personal antiguo, que tiene la forma y la fución de un alfiler de seguridad, para cerrar y adornar los vestidos. Son generalmente de bronce, aunque también los hay de oro, plata y hierro. Los broches presentan a veces elementos decorativos en diversos materiales: pasta de vidrio, hueso, etc. 

Los broches constituyen uno de los productos más característicos de la metalurgia etrusca, habiéndose hallado numerosas piezas en los ajuares funerarios boloneses. Su forma va evolucionando en el tiempo: los broches de arco simple, arco torcido, “sanguisuga” han sido hallados en tumbas de los siglos IX-VIII a.C., mientras que en los siglos posteriores se pasa a las elaborados broches en forma de dragón, para adoptar formas más simples en la fase tipo Certosa. 

Ritual funerario 

Durante la edad villanoviana el ritual funerario prevaleciente es la incineración. Las cenizas eran recogidas en un vaso, el osario bicónico, y depositado en la tumba junto con los objetos del ajuar. En la fase más antigua (siglo IX.a.C.) el osario es colocado en el itnerior de un foso, a menudo revestido de guijarros o losas de piedra, asimismo acompañado de algunos objetos como navajas de afeitar en las tumbas de hombres y objetos de costura en las de mujeres. Son frecuentes los broches, de distinto tipo dependiendo del sexo del difunto. Los ajuares funerarios del siglo lVIII a.C. reflejan los cambios sociales y económicos: hay un mayor número de objetos de bronce y terracotta así como una presencia de objetos de prestigio, como bocados de caballo y armas (que evidencian la existencia de jefes guerreros). 

Durante la edad orientalizante hay algunas innovaciones en el ritual funerario: se difunde el uso de un gran vaso de engrudo como contenedor del osario y de los objetos del ajuar. El rito de la inhumación ya no es excepcional; las necrópolis se enriquecen con estelas de piedra con sus características formas de rectángulo enmarcado en un disco. 

La profunda reorganización territorial y económica del siglo VI a.C. tuvo repercusiones sobre el ritual funerario. En la fase Certosa se ha comprobado el rito funerario mixto (incineración e inhumación); las tumbas están constituidas por simples fosas excavadas en la tierra, a veces dotadas de una caja para la inhumación o de someros pozos circulares para la incineración. Los recipientes que contienen las cenizas son a menudo objetos de precio, como los vasos áticos (importados del mundo griego) y las urnas de bronce. El difunto es a menudo acompañado de objetos de adorno (broches, brazaletes, collares), objetos para el cuidado personal (recipientes para perfume de vidrio y alabastro, espejos de bronce) y vajillas para el consumo de vino durante el banquete (simposio). Las relaciones con el mundo griego y los relativos condicionamientos sobre la visión del Más Allá en el ámbito del valle del Po son evidentes en las representaciones de las estelas bolonesas: las imágenes en bajorrellieve muestran al difunto mientras inicia su viaje a pie o en un carro, acompañado de un demonio, a menudo alado; en otras estelas aparece la figura del demonio Caronte. 

Las estelas 

Con este término se definen los monumentos funerarios construidos con losas clavadas en la tierra para señalar la existencia de los mismos. Durante la fase orientalizante las estelas llamadas 'protofelsineas' están formadas por una losa enmarcada en un disco, cuya forma podría aludir vagamente a una figura humana que redlama simbólicamente al defunto, y decoradas en bajorrelieve con motivos orientalizantes, árbol de la vida, elementos vegetales y animales, etc. 

En el apogeo de la fase tipo Certosa las estelas se vuelven m´s numerosas (en el Museo de Bolonia hay conservados más de 200 ejemplares) y asumen una forma de herradura, decorada en bajorrelieve, incluso en ambos lados. Las escenas representadas, que testimonian vivos intercabios culturales con el mundo griego, tienen como sujeto principal la despedida de los familiares, el viaje al Más Allá, frecuentemente sobre un carro en compañía de demonios, y los juegos; también figuran imágenes sobre el papel del difunto representado como guerrero o magistrado. En algunas estelas aparecen inscripciones con los nombres del difunto y tal vez los cargos desempeñados en vida.

El ajuar funarario

Las tumbas representan un documento esencial para el estudio de las civilizaciones pues son el reflejo directo de la vida cultural, económica y política de todas las sociedades del mundo antiguo. 

Las necrópolis consstituyen un elemento esencial para el estudio de la civilización etrusca, ya que a menudo son la única documentación disponibile. 

El ajuar funerario que acompaña al fallecido en la tumba estaba constituido por objetos relativos al vestuario, adornos personales, armas y servicio de mesa que la comunidad de los vivos querían poner en evidencia para indicar el status social del difunto. No obstante la selección operada en el ritual fuerario, un estudio atento de las necrópolis y de los ajuares funerarios nos permiten reconstruir, con un buen margen de fiabilidad, el desarrollo cultural de las sociedades antiguas. 

La tumba de los jardines Margherita

Se trata del ajuar más rico en el ámbito de los sepulcros en roca. Data de mediados del siglo V a.C. y pertenece a un personaje emitente de Felsina, sepultado en una caja de madera dentro de una tumba de fosa, señalada en el exterior mediante una gran estela esférica. 

Es característico su servicio de banquete, particularmente sutuoso, formado por vasos y utensilios de bronce de alta calidad (una tortera, dos jarros, una vasija, dos grandes vasos, dos cazos, un colador y tres aguamaniles, todos finamente decorados), además de bellas cerámicas áticas entre las que se encuentran dos tazas (kylikes) y un gran vaso  (cratere) cuya compleja decoración con Menelao persiguiendo a Elena ha sido atribuida al Pintor de los Niobidi  (470-460 a.C.). Completaba el ajuar un alto candelabro, un soporte para antorchas y pequeños muebles de madera, entre los que se encuentra una mesa, de la que sólo quedan las partes de bronce. 

Entre los objetos de adorno personal hay un anillo de oro y una hebilla de plata, mientras que dados de hueso y pequeños discos de pasta de vidrio utilizados como marcadores aluden a juegos que se jugaban durante el banquete. 

La situla de la Certosa 

La situla (del latino situla = cubo) es un vaso de lámina de bronce trabajada con retoques incisivos. La rica decoración que la recubre por entero consta de cuatro franjas horizontales.

De arriba abajo: 

Franja 1: desfile de soldados de caballería e infantería; 

Franja 2: procesión solemne con animales destinados al sacrificios y hombres y mujeres que portan piezas de vajilla y utensilios varios.; 

Franja 3: en el centro, dos personajes sentados sobre una kline (diván) tocan una cítara y una siringa; detrás de ellos hay un siervo que arrastra un jabalí y otros dos llevan un ciervo, animales destinados al banquete; a la derecha, una escena de cacería; a la izquierda, una escena de labor.; 

Franja 4: desfile de animales: ciertos, leones y leones alados. 

La situla, fabricada a mediados del siglo VI a.C. y destinada a un personaje ilustre, fue utilizada sucesivamente como contenedor de las cenizas de una difunta enterrada a principios del siglo V a.C. en el sepulcro de la Certosa. 

Los temas del cortejo, del banquete, de la cacería y de las labores de campo, así como el esstilo figurativo entran en la tradición del "arte de las situle" (siglos VI-IV a.C.), una expresión artística típica del Véneto y de las zonas que se asoman al Adriático septentrional. 

+++++++++++++++++++++++++++++++++++++++++++++++++++++

Lenguas de la Italia antigua

a) Celta: Galia Cisalpina

b) Ligur: Golfo de Génova.

c) Rético: zona de los Alpes (actual Suiza): Lengua no indoeuropea.

d) Lenguas ilíricas: los pueblos ilíricos eran los vénetos, yapuszos, daunios, peucecios, mesapios, en las costas del Adriático. Sólo nos es conicida por inscripciones el véneto y el mesapio.

e) Etrusco: en Etruria (actual Toscana).  Lengua no indoeuropea.

f) Dialectos itálicos: Osco, lengua hablada al este y sur de Roma. Tiene dos alfabetos, uno griego y otro peculiar de esta lengua. Umbro, hablado al norte de Roma. Nos llega sobre todo a través de las Tablas Iguvinas, en las que se fijaron unas leyes.

g) Latín: en el Lacio.

h) Falisco: hablado al norte de Roma.

i) Sicano: hablado en Sicilia. Lengua preindoeuropea.

j) Sículo: en Sicilia. Lengua indoeuropea.

k) Griego: Magna Grecia.

l) Púnico: costas de Córcega, Cerdeña, oeste de Sicilia.

